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GAZETA DE BUENOS-AYRES. 

JUEVES 2.1 DE JUNIO DE 1810. 

~i:::Rari lem_porum falirital1 , Nbi s1Htit'e qute 'l!e/is, · 
et qute seHtlas, d,ic~f'e Jicel. 

T acito Hb. I. Hist. 

Sbbre la llbe,ta.I .Jt 1seri~ir. 

SI et hombre nf> hubiera sido constantemente com­
ba rido por la~ preocupaciones y los errores, y si un. n1Í· 
llon de causas que se han sucedido sin cesar , no hubiesen 
gr .. lvado en él una multitud de conocin1ientos y de absur­
dos, "º veri~tmos, en lugar de aqut!lla celt:ste y mages9! 
tuvsJ sin1pliciJad que el autor de la naturaleza le i1nprimió, 
el Jef0rn1~ contr~1ste de la pasion qu~ cree que razona quan­
d,) el cntcndisni~nro está en delirio. Co11sultese la historia 
d\! todos los tiempes, y no se hallará en ella otra cosa mas 
que de~órden~s d~ la razon, y preocupaciones Yergonzósas. 
¡Que d.! mos~ru0s.os errores no han adcptado las Nacionc:s, 
como axionias inf .. 11ibles, qu,\ndo se hJn dexado arrastrar del 
torrente de tnta preocupacion sin e"Jin\!n, y de una costum­
br~ sie1npre ciega·, partidaria de Lts m,1s erróneas máxin1as. 
,j ha t.!rudo po-r gara11tes la san,i·>n d.! los tiempos, y el 
~origo de la npinion cvmun ! En toJo •iempo ha sido el 
humbr~ e} jugut)te y el ludibrio d~ ), · que han .tenido io-
l\!l·~) en burt1rc;c de su s~nci~la sin1pliciJad. Horroroso qua· 



30 
d h h 1 - 'f r l fi1 ' ~ •. • ro, SllC a ec 10 d UO~l r a OS \OSOI05, Sl Hlbi.1 na\.~jd.._, 
~o\r p.lr~ c;er la presa del error y la n1cntira ., 6 si por una 
in" . !1 (. tt_1 n ae ~u s preciosas f~ cul tad~s se halht ba ine 1."it'"1-

bler¡1ente sujeto á la· d-~gradacion en que el . embi·ute~ini~n­
to ePtr~t á ocupar el lugar del raciocinio. 

· ¡ Lev~~nte el dedo el pueblo que no tenga que llorar 
hast~&. ~i hora un cúm ~llo de adoptados .errores, y . preo.cu pa­
cion·~s cieg~s, que vi ven con el resto d~ sus indi viJuos, 
y que ex~nras de la decrepitud de al1uellos no se satisfacen 
con . aco~pañar a·l hombre hasta ·el sepulcro, sino que re­
troc1~den ta m bien hasta }as genera e ion e~_ nasciei-Í t~~ p1]ra 
causar en ellas igual c(¡Q1ulo de males!· 

¿En Yi~ta d~ e~to pues, no sería la obra n1as acepta á 
la humanidad, purq~1e la pondria á cubierto de la opre~ora 
esclavitud de sus preocupac..iones, el d1H· ens3nche y liber­
tad á los escritores r(1blicos para l]UQ las ~lt~C~lSCll á 1· iva 
fuerz3, y sin ~uxr.p.,.~¡\"! ~¡lguuJ? A~~ "~t:u~.1 ~" ~c1 ~l~gura­
mente; pero la triste experiencb de los crueles pld~ci-
mientcs que bar~ ~uf1 ido quantos h~ul. intcnt~do conlb~ti~l1~. 
11.0S ar gu Y e Ja CJS i j ITI pos ibil iJad de eXt:CU ta rlo. 5(,CJ'~lt~:;, 
Plw'!ton, Diagoras, An~xagolas, Virgilio, Galileo, Descar­
tes, y otra porrion de sábio:; que inteot~1ron hacer de ~\gun 
.modo la fe.licid~d de sus ro.tnp4'triot~s, iniciándolos en !as 
luce:; y conucimicntos úti\~s, . y des,ubricndo sus error,~~, 
'fueren v l' t!1nas del furor con qué se persigue la v crclad. 

e Será po~ibl~ que s.c h3ya de desterr~1r del univc;rso un, 
bien que haría sus mrtyoreJi de1ich1s si. se ~11entase y se su~ 
piesc protc}er ? ¿Por qué no le ~1 de ser pcrnl.itido al hom-. 
bre e\ con1batir las preocUp3ClOfit!S . populares. qne tanto 
iuflu.yen, no ~olo á la tr=inquili.~t1d, ~ino tarohion á la feli· 
~idad de c;u cxi~tencia n1iscrahle? ¿Por qué s~ le ha do. 
poner una mord1za ~11 h~roc q.ue i1\tenta ·combatirlas, y 
S\! ha de µon~r un ent~t;"Hcho fonnidable al. pensan~1i'3nt" 
encadcn,ín"'iole d.e n 1nodo que se equivoqu~ con la de)· 
~chad,1 suerte qu :rrastra. el esd~vo ~11tr.e sus cadenas 
opres~~as? 



... 1' . 
·"\ l 

DesenQ.añ~n1-')llOS ·a~ fin, ~ué lé)s pi.i~b~6j y .. ~~~~:~t!Í ~11 tl 
~ . . ,· 

embruteciniicnto ina~ vc:;rgoazoso, s1 ne se d .. 1 una :~bsoluta 
fr:.inquicia y libertad para . ~ablar en rocb amnto que no 
se opung"1 en nlodo alguno a las Yerd~~s i~!n::as de nu~s­
tra ~n1gusta Religion, y á las determinaciones del Gobier., 
no, sie1npre dignas de nuestro mayor respeto. Los pue­
blos !correrán de error en error, y de preocupaciott en 
pr~o~upadon, y harán la des~icha. de su existencia presen· 
re y sucesiva. Nu se 3.delantarán las artes, ni lo, co11oci• 
1nientos útiL~s, porque no teniendo libertad el pensan1icn­
to, se seguirán respetando los absurdos que ·han consagrado 
nuestros padres, y ha autorizado el tiempo y la costumbre. 

Sean1os una vez, ménos partiJarios de nuestras enve­
jecidas opiniones ; tengamos 1nénos amor propio ; dese 
• 1 rri>cr\ ,; 1~ ve,·d,.,.\ · •-r :.. ln :~·-,.....l.,,.. ."'l.Oll' .. --! .. ,las luces v d·e i·~ 
u - _ - . - , l .. ~U , ) ¡&. .a.w. a. a a. L a V U ~ '°" '- - - J M. 

iluc;tra~ion : no se reprima la inocente libertad de peusar en 
asnntos del intercs universai; no crea1nos que con ella se 
atac~1rá jJmas impunc111ente a\. mérito y la v'irtud, porque · 
h~1hlando por sí mi~mos en su favor, y teni~ndo siempre 
ro( arhirro imparcial a\ pueblo, se ·-reducirán á polvo los 
r~crito'l d~ los llue indignamente osasen íltacarles. La ver­
d .. tJ , con10· la virtud tienen en sí mis111as su· mas incontes­
table apología; a fuerza de Jiscutirlas y ventilarlas apare­
~n en to . .lo su explendor y brillo: si s~ oponen restriccio­
nes al d¡~{"U!'So, vegetará el espíritu como ~a 1nateria y el 
error, la n1entira, la preocupacion, el fi1natismo y el em· 
brnt~(.in1iento, harñn la divisa de los pueblos, y causaráa. 
para siempre su abatimiento, su ruina y su miseria. 




